
   
Editorial 

 
 
 
Iniciamos este 2015 plenos de ilusiones y tareas para hacerlas realidad. Las primeras actividades nos 
han llenado de alegría, al ver cómo nuestra corporación se afianza y cumple 32 de años de vida con un 
crecido número de distinguidos integrantes.  
 
En lo que fue una solemne y singular ceremonia de investidura para nuestros nuevos camaradas, 
pudimos contagiarnos una vez más del entusiasmo que existe por investigar, rescatar y difundir 
nuestra pasión común: los valores patrióticos y la historia aeronáutica. Con todo este equipo de 
grandes plumas y corazones, entusiastas académicos y perseverantes amantes de la historia, 
escarbaremos los más recónditos momentos e hitos para conmemorar y difundir la vida de personajes 
emblemáticos como el Capitán Manuel Ávalos Prado, el teniente Francisco Mery, el General de 
Brigada(A) Roberto Parragué Singer y tantos otros que entregaron con sus ejemplos de vida y audaces 
aportes, un mejor y más próspero futuro a este querido Chile. 
 
Nos esperan este año, por nombrar algunas actividades, la conmemoración de la tradicional romería 
en el mes de marzo a la tumba del Comodoro del Aire Arturo Merino Benítez, al celebrarse un nuevo 
aniversario de la creación de la Fuerza Aérea de Chile, y que nuestra corporación ha recordado 
anualmente. Más tarde, el 28 de abril, tendremos la ceremonia del 55º aniversario del fallecimiento 
del General don Carlos Ibáñez del Campo, bajo cuya primera presidencia se creara la Fuerza Aérea de 
Chile, el Club Aéreo de Chile y la entonces Línea Aérea Nacional. 
 
Luego a inicios de mayo, recordaremos el primer centenario del ingreso de los primeros aviadores 
extranjeros formados en nuestra entonces “Escuela de Aeronáutica Militar”, nos referimos a los 
distinguidos tenientes uruguayos, señores Juan Boizo Lanza y Adhemar Saenz Lacueva. 
 
Finalmente, este año vuelven a la memoria dos ilustres y valientes aviadores, el General de Brigada 
Aérea, señor Dagoberto Godoy Fuentealba, de quien se cumple este 8 de septiembre, el 55º 
aniversario de su fallecimiento; y don César Copetta Brosio, primer aviador que volara en Chile, que el 
27 de octubre se cumple el 75º aniversario de su trágico fallecimiento en Los Cerrillos. 
 
 A todos ustedes distinguidos miembros, fieles lectores, corporaciones amigas, camaradas y tantos 
otros queremos dejarlos invitados a que se nos unan en estas y tantas otras actividades que 
recordarán quienes heroicamente han participado del trascendental aporte que la aviación ha 
entregado al país y al mundo. 
 

Boletín Informativo Nº 1/2015 
  Del Instituto de Investigaciones 

Histórico Aeronáuticas de Chile 



I. Actividades, conferencias académicas y actos conmemorativos 
 

• Comandante en Jefe recibió saludo protocolar del Instituto de Investigaciones 
Histórico-Aeronáuticas de Chile 
 

 

 
 
El actual directorio durante una visita al Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea de Chile. De izquierda a derecha: 
Directores señores Claudio Cáceres Godoy; Anselmo Aguilar Urra; Norberto Traub Gainsborg, Presidente; General del Aire 
Jorge Robles Mella, Comandante en Jefe de la Fach; José Pantoja García, Vicepresidente; CDA(DA) Edgardo Chaparro 
Villalobos, Director; Oscar Avendaño Godoy Director Secretario. (Falta en la foto uno de los directores, el General de 
Brigada (R) señor Juan José Soto Palomino que no pudo asistir) 

 
 
La reunión se llevó a efecto en dependencias de la Comandancia en Jefe. El martes 13 de enero, el 
Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, General del Aire Jorge Robles Mella, se reunió los con 
integrantes del directorio del Instituto de Investigaciones Histórico-Aeronáuticas de Chile, 
encabezados por su Presidente, señor Norberto Traub Gainsborg. 
 
En la ocasión, la directiva de la corporación entregó su saludo protocolar al General Robles por haber 
asumido el mando de la Fuerza Aérea, además de manifestarle su irrestricto apoyo a los temas 
históricos en los cuales pueda la institución necesitar apoyo. Se comentó además el hecho de que esta 
organización está próxima a celebrar 32 años de vida y que nació tras la necesidad de registrar y 
difundir logros e hitos aeronáuticos y espaciales que hayan sido relevantes en el progreso de la 



nación. Es así que un grupo de oficiales y otras personas vinculadas a la aviación plantearon entre 
otros motivos el cumplir las funciones de investigación, conmemoración, resguardo y difusión de la 
historia aeronáutica nacional. Se explicó además, que el instituto es miembro fundador de la 
Federación Internacional de Entidades Estudio de la Historia Aeronáutica (FIDEHAE) creada en 1996. 
 
En la ocasión el General Robles contó algunos de los planes de conmemoración histórica de la 
institución, destacados en el proyecto “Ruta del Centenario”, el cual incorporara los hitos más 
importantes de fechas aniversario que coincidan con los 50, 75, 100 años de celebración, tema en el 
cual el Instituto podría obviamente colaborar. 
 
Tras escuchar más en profundidad este gran proyecto institucional, el Presidente del Instituto 
manifestó que esa corporación estaba afanada en la realización de lo que será el XVI Congreso 
Internacional de Historia Aeronáutica en el año de 2016 con ocasión de conmemorar el Primer 
Congreso Panamericano de Aviación realizado en Chile el año de 1916, y lo fundamental que sería el 
contar nuevamente con el apoyo de la FACH, al igual como se había realizado en dos ocasiones 
anteriores para con estos eventos internacionales de historia. 
 
El General Robles se manifestó muy interesado en el proyecto, el cual se analizará en un futuro 
próximo dada la importancia que reviste para la aviación, la celebración de este hito del Congreso de 
1916, ocasión a la que asistió a nuestro país el afamado pionero aeronáutico, don Alberto Santos-
Dumont.  
 
 

• Ceremonia de investidura de nuevos socios del Instituto de Investigaciones 
Histórico-Aeronáuticas de Chile 

 
Una solemne y acogedora ceremonia de incorporación, es la que realizó el Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile el recién pasado 28 de enero en el Salón de Armas del Club de 
Oficiales de la Fuerza Aérea de Chile y que coincidió con el trigésimo segundo aniversario de la 
creación de esta importante corporación preocupada de la investigación, conmemoración y difusión 
de los hitos y personajes más relevantes de la historia aeronáutica nacional.  
 
Desde sus tempranos años de trabajo, esta organización se ha granjeado el cariño y reconocimiento 
de todas las organizaciones civiles y militares aeronáuticas del país, pues la acuciosidad, perseverancia 
y logros obtenidos en las actividades de investigación y difusión que llevan adelante los seleccionados 
investigadores y miembros que componen este cuerpo académico, ha merecido reiterados elogios y 
distinciones tanto nacionales como extranjeros. 
 
En 1995, el Instituto de Investigaciones Histórica Aeronáuticas de Chile junto al entonces Instituto 
Argentino de Historia Aeronáutica (actual Instituto Nacional Newberiano), la Academia Uruguaya de 
Historia Aeronáutica y el Instituto Uruguayo de Historia Aeronáutica, proponen la creación de una 
organización que agrupara a las otras entidades latinoamericanas encargadas de la investigación y 
difusión de la Historia Aeronáutica, dando como resultado al año siguiente en Chile, la celebración del 
Segundo Congreso Internacional de Historia Aeronáutica y Espacial, ocasión que convocó la masiva 



asistencia de otros países al encuentro y en el cual se creó la Federación Internacional de Entidades 
Históricas Aeronáuticas y del Espacio (FIDEHAE).  
 
Esta organización fue inicialmente integrada por el Instituto Argentino de Historia Aeronáutica; el 
Círculo de Escritores de Aeroastronáutica Argentina; la Sociedad Argentina de Aerofilatelia; el Centro 
de Integración Territorial de Mendoza; Historiadores Independientes de Argentina; el Instituto 
Boliviano de Historia Aeronáutica; el Instituto Histórico Cultural de Aeronáutica del Brasil (INCAER); el 
Centro de Historia de la Dirección de Educción de la Fuerza Aérea del Ecuador; el Instituto de Historia 
y Cultura Aeronáutica del Ejército del Aire de España; el Instituto Paraguayo de Historia Aeronáutica 
“Silvio Pettirossi”; el Instituto de Estudios Históricos Aeroespaciales del Perú; la Academia de Historia 
Aeronáutica del Uruguay; el Instituto Uruguayo de Historia y Difusión Aeronáutica y Espacial y el 
Museo Aeronáutico del Uruguay. 
 
 

 
 
 
Siendo las 11.15 horas del miércoles 28 de enero, con las palabras “en el nombre de Dios y de 
aquellos que nos han precedido en la investigación histórica aeronáutica” el Presidente de nuestra 
corporación, don Norberto Traub Gainsborg, abrió la sesión especial de investidura para los nuevos 
socios que se incorporaron este día tan especial, explicando los principios y objetivos que sus 
fundadores trazaron hace 32 años atrás en este mismo lugar. 
 
A continuación el Director Secretario, don Oscar Avendaño Godoy leyó la nómina de quienes, con esta 
fecha, se integraron al Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile. Los asistentes 
nombrados en la ceremonia, fueron formando de pie delante de sus asientos, tras lo cual se les tomó 
la promesa de incorporación con estas sencillas palabras: 



“Señores: Prometen cumplir con las disposiciones estatutarias y reglamentarias del Instituto de 
Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile, en especial en todo lo que diga con la investigación de 
la historia aeronáutica militar y civil de Chile, analizar su desarrollo, rectificar fundadamente, los 
errores históricos y difundir su gloriosos y honroso pasado.- (Contestan los postulantes) 
 
Prometen fomentar e incentivar la camaradería entre todos los miembros del instituto, sin distinción 
de nacionalidades, creencias religiosas, filosóficas o políticas.- 
(Contestan los postulantes) 
 
Prometen de acuerdo a vuestras posibilidades, participar de todas las actividades de investigación, 
difusión y conmemoración histórica de nuestra corporación.- 
(Contestan los postulantes) 
 
En virtud de vuestro consentimiento, desde este instante quedan incorporados como socios activos del 
Instituto de Investigaciones Histórico aeronáuticas de Chile, lo que quedará rubricado con la 
imposición de la insignia y diploma que así lo acredita y que recibirán de manos de nuestro 
Presidente.”  
 
Tras este significativo acto, se procedió a la bendición de las insignias que les fueron entregadas en 
custodia a los nuevos miembros de la corporación. 
 
 

 
 

El Capellán del Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile,  
Presbítero Elías Peña Pino bendice las insignias que usarán los nuevos integrantes de esta corporación. 

 



Socios Honorarios: Ana María Ried Undurraga, Carlos Méndez Notari, Carlos Tromben Corbalán,  
Fernando Velasco Sánchez, Jorge Iturriaga Moreira, Jorge Pérez Sazié, Marcos López Ardiles, Ricardo 
Gutiérrez Alfaro y Sergio Martínez Baeza. 
 
Miembros correspondientes: José Javier Muñoz Castresana del Reino de España y Hernán Rivas 
Vargas-Machuca de la República del Perú. 
 
Socios activos: Alfredo Mellado Yáñez, Aníbal Jiménez Lazón, Gabriel Lira Rosas, Guelfo Alessandrini 
Contreras, José Esteban Guzmán Moreno, Maximiliano Larraechea Loeser, Omar Mellado Gacitúa, 
Rino Poletti Barrios y Rodrigo Jiménez Schmidt. 
 
 
 

 
 
 

De izquierda a derecha: Ricardo Gutiérrez Alfaro, Carlos Tromben Corbalán, Carlos Méndez Notari,  
Ana María Ried Undurraga, Jorge Pérez Sazié y Sergio Martínez Baeza. 

 
 
 
 
 



 
 
De izquierda a derecha: Gabriel Lira Rosas, Guelfo Alessandrini Contreras, Aníbal Jiménez Lazón, José Guzmán Moreno, 

Alfredo Mellado Yáñez, Omar Mellado Gacitúa, Rodrigo Jiménez Schmidt y Rino Poletti Barrios. 
Atrás: Atilio Baldini Ferrari, Esteban Eduardo Raczynski y Oscar Medina Rojas. 

 

 
 
Fotografía que reúne  a la mayoría de los nuevos socios que se integran a nuestra corporación. (De izquierda a derecha) 

De pie: Claudio Cáceres Godoy, Director Tesorero; Rodrigo Jiménez Schmidt; Omar Mellado Gacitúa; Aníbal Jiménez Lazón; 
Guelfo Alessandrini Contreras; Gabriel Lira Rosas; Jorge Pérez Sazié; Oscar Avendaño Godoy, Director Secretario; Carlos 

Tromben Corbalán.   Sentados: Alfredo Mellado Yáñez; Rino Poletti Barrios; CDG (BA) José Esteban Guzmán Moreno; 
Sergio Martínez Baeza; Ana María Ried Undurraga; Norberto Traub Gainsborg, Presidente; Carlos Méndez Notari; Ricardo 

Gutiérrez Alfaro y Cristián Carvallo Ureta. 



 

• Con tradicional almuerzo de camaradería celebra el Instituto de Investigaciones 
Histórico-Aeronáuticas de Chile, sus 32 años de existencia 
 

Tras la ceremonia de investidura de los nuevos socios se dio paso a un sencillo cóctel para agasajar a 
quienes se nos unen en la tarea de investigación y difusión de nuestra historia aeronáutica. Aquí 
pudieron cambiar impresiones y experiencias todos por igual.  
 
A continuación, y tal como estaba previsto para las 13.00 horas, todos los asistentes pasaron a 
sentarse para disfrutar de un excelente almuerzo de camaradería. Socios antiguos rápidamente se 
amalgamaron con los nuevos dando lugar a un almuerzo de camaradería en que se les daba la 
bienvenida, recordaba a quienes han entregado su trabajo y talento en estos treinta y dos años y se 
brindaba por un promisorio futuro. 
 
 

 
 
 
De izquierda a derecha: Señores Jorge Pérez Sazié; Kurt Pfeffer Eickenrodt; Carlos Tromben Corbalán; Oscar Avendaño 
Godoy; (De espaldas) Carlos Atkinson H. y Manuel Hormazábal Droguett. 



 
 
De izquierda a derecha: Señores Rino Poletti Barrios; Gabriel Lira Rosas; Esteban Eduardo Raczynski; Rodrigo Jiménez 
Schmidt; Erwin Cubillos Salazar y Atilio Baldini Ferrari. 
 
 
 

 
 
De izquierda a derecha: Señores Julio Sarmiento Castillo; Michel Anciaux; Tony Beales; Sandrino Vergara Paredes; Omar 
Mellado Gacitúa y Dagoberto Godoy Lisboa. 



 
 
De izquierda a derecha: Señores Cristián Carvallo Ureta; Hosmán Pérez Sepúlveda; Aníbal Jiménez Lazón y Guelfo 
Alessandrini Contreras. 

 
 

II. Defunciones 
 
En nuestro instituto existen personas ligadas al ámbito aeronáutico, que sin haber sido nunca socios 
de nuestra corporación, cada vez que se los requerimos nos brindan su más amplia colaboración y 
ayudándonos en nuestras investigaciones. 
 
Este mes debimos despedir a dos grandes personajes, que sólo con sus condiciones naturales y 
trabajo diario, colaboraron a nuestra cruzada. 
 
 

 
 

Don Osvaldo Verdugo Casanova (Q.E.P.D.) 

 Con profundo pesar se recibió en nuestro instituto la 
noticia del sensible fallecimiento del General de 
Brigada Aérea (A), señor Osvaldo Verdugo Casanova 
(QEPD), distinguido y apreciado oficial de la Fuerza 
Aérea de Chile, perteneciente a la rama del aire, piloto 
de guerra, ingeniero politécnico militar, oficial de 
estado mayor y profesor de academia. 
 
Sus funerales tuvieron lugar el día jueves 15 de enero, 
a las 13.00 horas en la Iglesia Institucional de la Fuerza 
Aérea de Chile, “San Miguel Arcángel” de calle Lira 
125, Santiago. 



 
 

 
 

Don Waldo Zauritz Sepúlveda (Q.E.P.D.) 

  
 
 
En la tarde del pasado miércoles 14 de enero, falleció en su 
casa de Rapel, el Ex- Presidente  de la Academia de Historia 
Militar, GDD. don Waldo Zauritz Sepulveda (Q.E.P.D.) 
 
Velado en la Catedral Castrense, en Santiago, lugar donde 
el jueves 15 se le ofreció un responso. Tras una concurrida 
misa a las 10.30 horas de viernes 16, sus restos fueron 
trasladados al Parque del Recuerdo. 
 
Durante su ejercicio como Presidente de la Academia 
Militar General Zauritz nos distinguió con su amistad, 
conocimientos y caballerosidad a toda prueba, por lo que 
deja en esta corporación un gran vacío. 

 
 

III. Libros y revistas 
 

 

 

 Boletín de la Academia de Historia Naval 
y Marítima de Chile Nº 18- 2014 

 
Hace pocos días atrás, tuvimos el gran honor y privilegio de 
recibir el último ejemplar que edita esta prestigiosa 
corporación. 
 
Su contenido abarca algunas de las últimas exposiciones 
realizadas en las sesiones académicas. 
  
Navegantes transoceánicos antes de Colón, de Jorge 
Sepúlveda Ortiz; La crisis del año 1891 – Comentario a un 
fallo de la Excelentísima Corte Suprema de Justicia, de 
Ricardo Andrés Loyola Loyola; El Faro Cabo Raper, a cien 
años de su puesta en servicio, de Sebastiano Milesi 
Sebástian; Operaciones de la Escuadra Aliada –Aliada 
ofensiva y defensiva de las Repúblicas de Chile y Perú 
contra la agresión del Gobierno español del año 1866, de 
Oliver García Meza; Antecedentes biográficos de Pierre Chilí, 
de Hugo Quilodrán Jiménez y otros temas varios. 
 



 

 Nueva e interesante publicación de la  
Academia de Historia Militar 

 
Chile - Bolivia breve historia de sus controversias, es el título 
del libro que acaba de editar la Academia de Historia Militar 
y que ofrece al lector un didáctico relato histórico, de las 
controversias diplomáticas que han dificultado por más de 
cien años las relaciones entre Chile y Bolivia, poniéndose 
especial acento en la demanda contra nuestro país que, el 24 
de abril de 2013, el gobierno boliviano presentó ante la Corte 
Internacional de Justicia de La Haya. 
 
Este libro, escrito sin pasión y sin descalificaciones, muestra 
un proceso que ha sido a menudo tergiversado y que es 
indispensable conocer en su estricto rigor histórico. 
 
Se encuentra disponible para su venta en la librería Andrés 
Bello, feria Chilena del Libro y librería Antártica.  

 
 

“ESTANDARIZACIÓN DE PROTOCOLO Y BUENAS COSTUMBRES” 
Un libro muy completo sobre protocolo y buenas costumbres 

 
 

 

 Se encuentra disponible un interesante libro que trata temas 
especiales y cotidianos como son los hábitos y costumbres de las 
diversas actividades en nuestra sociedad. 
 
 
1.- DIPLOMACIA 
2.- CEREMONIAL Y PROTOCOLO 
3.- CEREMONIAS Y EVENTOS 
4.- ETIQUETA EN LA MESA 
5.- SALUDOS Y PRESENTACIONES 
6.- PRECEDENCIA 
7.- PRECEDENCIA EN MESAS PROTOCOLARES 
8.- CEREMONIAS DE BODAS 
9.- VESTUARIO E IMAGEN PROFESIONAL 
10.- SÍMBOLOS PATRIOS 
11.- MISIVAS E INVITACIONES.- 
 
 

Su autora, Patricia Castillo Escobar, trata los temas que integran cada capítulo, enriquecido con la 
historia de sus orígenes y su real aplicación. El trabajo contenido en 297 páginas es bastante didáctico 
y lleva numerosas ilustraciones. Patrocinado por la Universidad Bernardo O´Higgins y el Colegio 
Profesional de Relacionadores Públicos.     Interesados contactar al autor al 6-2082390. 



IV. Alianzas culturales y otros 
 
Dentro del plan de difusión de hitos, personajes y material de carácter histórico aeronáutico, hemos 
querido reservar este espacio que incorpora novedades de otras entidades relacionadas que 
trabajan en conjunto con nuestra corporación. 
 
 

Primer Congreso Internacional de historia del 
Helicóptero“Augusto Ulderico Cicaré, heredero del 
Ingeniero y Aviador don Jorge Alejandro Newbery” 

 
El Municipio de SALADILLO “Capital nacional del 
helicóptero” conjuntamente con el Instituto Nacional 
Newberiano - Ministerio de Cultura de la  Presidencia 
de la Nación de la República Argentina, organiza el I 
Congreso Internacional de Historia del Helicóptero 
que se denominará: ” AUGUSTO ULDERICO CICARÉ, 
HEREDERO DEL INGENIERO Y AVIADOR DON JORGE 
ALEJANDRO NEWBERY” 
  

  
 
 
 
 
 
 
 
 

              Presidencia de la Nación      
                  Ministerio de Cultura  

              INSTITUTO NACIONAL NEWBERIANO 
 

1.- El Congreso se iniciará el jueves 18 de junio del 2015, siendo su cierre el  viernes 19 del mismo 
mes y año, en la Ciudad de Saladillo, Provincia de Buenos Aires, “Capital Nacional del Helicóptero. 
 
2.- Podrán participar todos los Historiadores Aeronáuticos y Espaciales que lo deseen, sin 
importar su ubicación geográfica. 
 
3.- Los idiomas oficiales del Congreso, sin excepción alguna, serán el español y el portugués. De      
recibirse trabajos en otros idiomas, serán descartados para su participación. 
 
4.-  El Tema del Congreso será:    ”El papel del Helicóptero en el Desarrollo de los Pueblos”  
 
5.- Se fija, el término de la presentación de los trabajos de investigación y material a recepcionar, 
indefectiblemente el martes 31 de marzo del 2015. Aquellos que lleguen con posterioridad a la fecha, 
lamentablemente no podrán tomar parte del “Libro de las Memorias”. 

 
6.- Para consultas sobre las Bases Programáticas, favor de solicitarlas en:     
newberiano@yahoo.com.ar; smartinez@institutonewberiano.gov.ar 
 
7.- Los miembros del Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile que deseen 
participar, deberán solicitar más información para su inscripción a través de nuestros correos 
ntraub@ttigroup.net, iihachile@gmail.com o contactándonos a través de nuestro sitio web. 
 

 
 

mailto:newberiano@yahoo.com.ar
mailto:smartinez@institutonewberiano.gov.ar
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• Novedades desde la Sociedad Mexicana 
 
El jueves 8 de enero de 2015, se conmemoró el 105 
aniversario del Primer Vuelo en avión realizado en 
México y Latinoamérica. 
 
A esta celebración en el Aeropuerto Internacional de 
la Ciudad de México (AICM) asistieron autoridades 
civiles y militares, la Fuerza Aérea Mexicana, 
Asociaciones y Entidades colegiados. 
 
El acto lo encabezó el licenciado Alexandro Argudín 
Le Roy,  director del AICM y el general Ornelas,  sub 
jefe operativo de la Fuerza Aérea Mexicana y se llevó 
a cabo con honores al ilustre pionero de la aviación 
Alberto Braniff Ricard.  El presidente del Colegio de 
Pilotos, Miguel Ángel Valero reseñó la vida del piloto, 
quien a pesar de los retos y dificultades consiguió 
volar en su aeroplano Voisin sobre los llanos de 
Balbuena al oriente de la Ciudad de México, la fría 
mañana del 8 de enero de 1910. 

 

 

 

 
 
Nuestra corporación se hizo presente en los festejos de tan trascendente fecha, a través del envío de 
saludos, al General de División Piloto Aviador, señor Carlos Antonio Rodríguez Munguía, Comandante 
de la Fuerza Aérea Mexicana; a nuestros Miembros Correspondientes en México, señores Víctor Hugo 
Gutiérrez G. y Fernando Morlet B. de la Academia de Historia Aeronáutica de México; y a nuestros 
apreciados amigos Oscar Ramírez A. y Alfonso Flores R. de la Sociedad Mexicana de Estudios 
Aeronáuticos Latinoamericanos (SMEAL), quienes gentilmente nos remitieron estas fotografías. 



V. Efemérides del mes de febrero. 
 

La presente sección aborda una serie de hechos y 
acontecimientos relevantes ocurridos durante el mes de 
febrero, los que hemos seleccionado para mantenerlos 
vivos dentro de la historia aeronáutica nacional e 
Iberoamericana. 
 
 
 
01/02/1957. Se funda Ecuatoriana de Aviación, la que ha 
sido una de las aerolíneas más importantes del Ecuador, 
hasta su colapso definitivo en el  año 2006. 
 
01/02/1997. Ingresan las primeras mujeres cadetes a la 
Escuela Militar de Aeronáutica del Uruguay. 

 

 
02/02/1914. Con la presencia del Ministro de Guerra, General Vespasiano de Albuquerque, es 
inaugurada en “Campo dos Afonsos”, la “Escuela Brasilera de Aviación”, destinada a la formación de 
aviadores militares brasileros del Ejército y de la Marina. 
 
02/02/1949. Se crea el Club Aéreo de Lebu, al sur de Chile. 
 
02/02/1972. Se crea el Club Aéreo de Curacaví. En sus instalaciones operó adicionalmente el Club 
Aéreo de Águilas Blancas, tras cerrarse lamentablemente las dependencias del antiguo Aeropuerto de 
Los Cerrillos, en Santiago, Chile. 
 
03/02/1927. Se lleva a cabo el primer vuelo comercial de la empresa CONDOR SINDIKAT  entre las 
ciudades de Río y Porto Alegre, en Brasil. 
 
03/02/1946. Se crea el Club Aéreo de Villarica, Chile. 
 
04/02/1902. Se realiza la primera ascensión registrada de un globo de aire caliente sobre el territorio 
antártico. 
 
05/02/1915. Se considera esta fecha, como el día que nació la Fuerza Aérea Mexicana (FAM); cuando 
el primer Jefe del Ejército Constitucionalista, don Venustiano Carranza, expidió en el puerto de 
Veracruz el acuerdo por el que se creó el Arma de Aviación Militar dentro del Ejército 
Constitucionalista, sin embargo, no fue sino hasta el 10 de febrero de 1944 cuando el gobierno 
mexicano expidió el reconocimiento formal, a nivel constitucional, de la creación de la FAM. Sobre 
estos antecedentes, en 1992, se expidió finalmente el decreto que declara el 10 de febrero como el 
Día de la Fuerza Aérea Mexicana. 
 



06/02/1929. El primer vuelo de transporte de correo aéreo internacional en Centro América y EUA 
termina con todo éxito; Lindbergh llega a Panamá pilotando el anfibio Sikorsky S-38 con matrícula NC-
8000, con el cual la entonces Pan American Airways, abre su ruta Miami-Panamá. 
 
07/02/1954. Se crea el Club Aéreo de Frutillar, Chile. 
 
08/02/1928. Llega a La Habana, Cuba procedente de Haití, el famoso piloto norteamericano, señor 
Charles A. Lindbergh, en los controles del famoso “Spirit of St. Louis” y se declara este día como “EL 
DIA DE LINDBERGH”. Después de su histórico vuelo sobre el Atlántico, Lindbergh visitó muchos países 
en su avión y como recuerdo de sus visitas, se pintaba la bandera de estos países en el fuselaje.  
 
08/02/1945. Promulgación del Decreto 409 por el que se traslada el control de la aviación civil 
cubana, hasta entonces a cargo del Ejército, asignándolo a la Comisión Nacional de Transportes. 
 
09/02/1926. El Director de la Escuela Militar de Aviación del Uruguay, Teniente Coronel don Cesáreo 
L. Berisso, escolta con un avión Martinsyde al hidroavión español “Plus Ultra” al mando del 
Comandante Ramón Franco. 
 
09/02/1967. Con la presencia del Presidente Eduardo Frei Montalva se inaugura un nuevo aeropuerto 
en la comuna de Pudahuel de la ciudad de Santiago. Este será el más importante terminal aéreo del 
país y que desde el 19 de marzo de 1980 lleva merecidamente el nombre del ilustre forjador de la 
institucionalidad aeronáutica chilena, don “Arturo Merino Benítez”. 
 
10/02/1891. Natalicio del señor Juan Guillermo Villasana López, primer mecánico ilustre de la 
aviación militar mexicana; impulsor de la proyección, cálculo y diseño de aeroplanos, hélices y 
helicópteros en México; Comandante de la F.A.M.  
 

 
 

10/02/1926. Arriba a la Argentina, el Hidroavión 
español “Plus Ultra” al mando del comandante 
Ramón Franco; uniendo España y Argentina por 
primera vez en avión. El Dornier Wal equipado con 
dos motores Napier Lion de 450 caballos, desató la 
histeria colectiva al amarizar en el Río de la Plata, 
tras un agotador raid aéreo en el que se había 
recorrido 10.270 kilómetros en 59 horas y 39 
minutos a lo largo de siete etapas. 

 

 
 

10/02/1974. LAN Chile realiza un vuelo sin escalas entre las ciudades de Sydney, Australia y Punta 
Arenas, Chile, a través de una ruta casi transpolar, constituyendo el primer vuelo comercial con 
pasajeros a través de esa vía.  Si bien la compañía no inició vuelos a Sydney hasta 2001, permitió que 
otras aerolíneas realizaran vuelos transpolares, como el caso de Aerolíneas Argentinas que ,comenzó 



a unir Buenos Aires-Río Gallegos, Auckland y Sydney con sus aviones Boeing 707 y posteriormente con 
los 747-200 y 747SP.  
 
Este vuelo, ampliamente reconocido en el ambiente aeronáutico de la época, fue tripulado por: 
Comandante de Aeronave Jorge Jarpa Reyes; pilotos José Enei, Jorge Pérez y Julio Mattich; los 
navegantes Bruno Schule, Claudio Rosenbaum y César Fuentes; los ingenieros Juan Veas y Enrique 
Kahni; el tripulante de cabina Ricardo France; los sobrecargos Hernán Parada, Alejandro Anguita y 
Campbell Anderson; y las auxiliares de vuelo Perla lbar, María Angélica Lapostol y Patricia Taha. 
 
10/02/1995.  La Fuerza Aérea Ecuatoriana conmemora la “Victoria Aérea del Cenepa y Día de la 
Aviación de Combate”, tras el conflicto armado con Perú.  En ese contexto, la Fuerza Aérea 
Ecuatoriana realizó un despliegue aéreo sin precedentes; creando un agrupamiento especial llamado 
grupo aéreo amazonas compuesto por personal y equipos de las alas de combate Nº 22 y Nº 23, con 
el fin de proporcionar apoyo aéreo aproximado y rescate de combate en la zona del teatro de 
operaciones del alto Cenepa, donde combatían sus fuerzas terrestres.  
 
Los escuadrones de combate de las alas Nº. 21, N° 23, la Escuela Militar de Aviación y el Escuadrón de 
Reconocimiento, en coordinación con los radares de la defensa aérea, desarrollaron un importante 
esfuerzo operativo y logístico, a fin de mantenerse en las más óptimas condiciones para el 
cumplimiento de su misión. 
 
11/02/1983. Los pilotos civiles chilenos, señores Patricio Herrera Díaz y Carlos Rocca Righton realizan 
el primer vuelo a la península Antártica, en un bimotor Piper Twin Comanche PA-39 del Club Aéreo de 
Santiago de Chile. 
 
11/02/1910.  El piloto francés Julien Mamet, hace el primer vuelo en avión registrado en España. Con 
un monoplano Blériot XI realiza una demostración aérea de unos dos minutos ante el público reunido 
en el Hipódromo de Can Tunis de Barcelona. 
 

  
 
11/02/1913.  Por Decreto Supremo G.1. N°187 (B.O. pag. 1423) de 11 de febrero de 1913, firmado 
por el Presidente don Ramón Barros Luco y el Ministro de Guerra Jorge Matte Gormaz, se da vida a la 
Escuela de Aeronáutica Militar de Chile, entidad que en la década de los años veinte cambió su 



denominación a Escuela de Aviación y que más tarde en 1944 tomara el nombre de “Escuela de 
Aviación Capitán Ávalos” para finalmente llamarse a partir de los años ochenta, Escuela de Aviación 
“Capitán Manuel Ávalos Prado”.  
 
 
La creación de este visionario plantel, fue sin 
duda uno de los hitos más trascendentes en la 
historia Aeronáutica chilena ya que pasaría a 
constituirse en una de las primeras Escuelas de 
vuelo militar en el mundo.  
 
Inicialmente se eligió como Director al Teniente 
Coronel Carlos Hinojosa Peñailillo, quien por 
esos días se desempeñaba como Comandante 
del Regimiento Ferrocarrileros, pero por 
encontrarse en comisión de servicio en 
Alemania a la fecha del nombramiento, debió 
asumir la Dirección del plantel en carácter de  
interino, el Capitán de Artillería, don Manuel 
Ávalos Prado, un día 25 de octubre de 1913, 
por Resolución de Personal N° 2.380. 

 

 

    Capitán Manuel Ávalos Prado 
 
 

 
 

Construcción de la fachada que ostentara la Escuela de Aeronáutica Militar. Aquí se aprecia la hermosa puerta de 
entrada que lucía el plantel y que más tarde fuera demolida tras ampliarse la Gran Avenida. 



 

  
12/02/1928. El Presidente de Cuba, 
señor Gerardo Machado y Morales 
vuela con Charles Lindbergh por 
sobre la ciudad de La Habana. 
 
12/02/1980. Se inaugura la pista en 
la isla Rey Jorge en la Antártida 
Chilena la cual permite el aterrizaje 
de aviones C-130 Hércules y la 
apertura de la ruta aérea entre Punta 
Arenas y la pista “Teniente Rodolfo 
Marsch”, separada por 1.070 Kms. en 
un tiempo de vuelo de cuatro horas. 
 

Con esta fecha, dos aviones Twin Otter pertenecientes al Grupo de Aviación N°6, al mando del 
Coronel de Aviación (A), señor Humberto Velásquez Estay, inauguran la pista de aterrizaje ubicada en 
la Base Antártica Presidente Eduardo Frei Montalva. Este es el primer “aterrizaje” de aviones chilenos 
en el Continente Antártico, el cual constituyó el primer paso para la penetración de la Fuerza Aérea de 
Chile hacia el Polo Sur.  
 
En su vuelo los Twin Otter fueron apoyados por un C-130 “Hércules” del Grupo de Aviación N° 10, el 
cual proporcionó información meteorológica y de navegación a los aviones menores. La tripulación 
del Twin Otter 942 estuvo compuesta por el Coronel de Aviación (A), Humberto Velásquez Estay; 
Capitán de Bandada (A), Gustavo de la Cruz Escobar; Teniente (A), Hugo Poblete Barón; Capitán de 
Bandada (I), Julio Pérez Rojas; Sargento 2°, Víctor Quiroz Vallejos. La tripulación del Twin Otter 938 
estuvo compuesta por el Capitán de Bandada(A), Carlos del Campo Contreras; Teniente (A), Sergio 
Kellemberger Ausset; Teniente (A), Roberto Marchelli Garrone; Sargento 1º, Víctor Cabello Jiménez. 
 
13/02/2001. Aviones del Ejército del Aire de España transportan ayuda humanitaria a El Salvador, tras 
acontecer el segundo terremoto de ese año. 
 
14/02/2004. Se firma el Acuerdo Multilateral de Transporte Aéreo entre los Estados Miembros y 
Miembros Asociados de la Asociación de Estados del Caribe. 
 
15/02/1890. Nace en Secondigliano, Nápoles, Italia, el pionero aviador ecuatoriano, señor Cosme 
Renella Barbatto. 
 
15/02/1928. La  República Dominicana participa en la VI Conferencia Internacional Americana, 
celebrada en La Habana, Cuba, donde se firma la Convención sobre Aviación Comercial, la cual es 
aprobada por el Congreso Nacional el 7 de abril de 1932. 
 



 
15/02/1947. Primer vuelo de un avión de la 
Fuerza Aérea de Chile sobre Territorio 
Antártico Nacional.  
 
El Vought Sikorsky OS-2U “Kingfisher” N° 
308, sobrevuela Isla Decepción durante 30 
minutos en actividades de reconocimiento y 
fotogrametría.  
 
Es piloteado por el Teniente 1° (A), señor 
Arturo Parodi Alister, llevando como 
observador al Comandante de Escuadrilla 
(A), señor Enrique Byers del Campo, quienes 
arribaron a la Antártica a bordo del 
transporte “Angamos” de la Armada 
Nacional, como parte de las dos naves que 
participaron en la Primera Expedición 
Antártica que llevaba los pertrechos para 
instalar la primera Base permanente chilena 
llamada entonces “Soberanía”, y 
actualmente “Base Naval Antártica Capitán 
Arturo Prat”.  
 
Mientras duró la construcción de la base, los 
vuelos en esta aeronave continuaron con el 
claro objetivo de reconocer el terreno y 
levantar cartas geográficas que permitieran 
operar sobre este territorio que permanecía 
aún desconocido.  
 
El piloto que realizó estos valiosos vuelos, 
fue el Teniente Humberto Tenorio Iturra. 

 

 

Aquí se observa al Teniente Humberto Tenorio junto a los 
Tenientes de la Armada, Serrano y Traub. (1947) 

 
Al conmemorarse el 60º aniversario del Primer Vuelo, el 
IIHACH en conjunto a Correos Chile realizó un matasellado de 
sobres conmemorativos en la Base Aérea Antártica  
“Presidente Eduardo Frei M.”. (2007) 

 
 
15/02/1948. Mediante el Decreto 4918, el Cuerpo de Aviación del Ejército Nacional toma el título de 
Cuerpo de Aviación Militar Dominicano, simbolizando su independencia de las fuerzas de tierra. La 
Aviación Militar Dominicana (AMD) se convirtió en el arma preferida del dictador Trujillo y recibió una 
parte considerable del presupuesto destinado a la defensa de la nación. Tras la caída de Trujillo es 
rebautizada como Fuerza Aérea Dominicana (FAD). 
 
16/02/1914. Es probado en vuelo oficialmente en la cancha de Aviación de Batuco, el avión “Batuco”, 
construido por los hermanos Félix y César Copetta, basándose inicialmente en los biplanos “Farman” y 
“Voisin”, con un costo total de $21.000 de la época. Este hecho constituye el vuelo del primer avión 
construido en Chile. 
 



18/02/1943. Se crea una de las más australes entidades aéreas deportivas chilenas, el Club Aéreo de 
Puerto Aysén. 
 
22/02/1929. Nace en el Ecuador, la aviación comercial internacional al firmarse un convenio entre 
Pan American Grace Airways Inc. (Panagra) y el gobierno para prestar un servicio de transporte aéreo. 
 
23/02/1942. Se crea el Club Aéreo de Los Andes, Chile. 
 
24/02/1928. Primer viaje aéreo entre Cuba, Haití, República Dominicana y Puerto Rico. El aviador 
Charles A. Lindbergh transporta el primer correo aéreo entre Santiago de Cuba y Santo Domingo de 
Guzmán en la República Dominicana. 
 
 
24/02/1917. Inicio de las Misiones de Patrulla Costera por parte del Servicio de Aviación de la Armada 
Portuguesa. 
 
24/02/1930. Es inaugurado oficialmente el Aeropuerto Internacional de Cuba, “José Martí”. 
 
 
 
 
27/02/1914. El ex sargento 
del Ejército de Chile ahora 
piloto civil, señor Luis 
Omar Page realiza, en el 
biplano chileno “Batuco” 
construido por los 
hermanos Félix y César 
Copetta, sobre el Club 
Hípico de Santiago, el 
primer vuelo civil nocturno 
en el país. 

 

 

 
 
27/02/2010. La madrugada del 27 de febrero de 2010, presenció una de las mayores catástrofes de la 
historia nacional, un terremoto que alcanzó 8.8 grados en la escala de Richter, abarcando 700 
kilómetros del territorio nacional.  



 
Seguido de un maremoto, este cataclismo causó una cifra cercana a los 500 fallecidos, daños 
estimados en 30.000 millones de dólares y afectó de una u otra forma la vida de unos 12 millones de 
chilenos.  
 
El puente aéreo que se organizó para ir en apoyo de las personas afectadas, involucró medios tanto 
nacionales como extranjeros, los cuales desde el 27 de febrero al 30 de abril del 2010, realizaron un 
total de1.797 salidas con 2.566, 9 horas de vuelo. Esta actividad significó el transporte de 15.784 
pasajeros y 2.300.848 kilos de carga. 
 
 

       

Aquí se observan algunos aspectos de la activa participación institucional, ante el lamentable Terremoto del 2010. 

 

28/02/1913. Es creado el Servicio de Aeronáutica Militar español, con las ramas de Aerostación y 
Aviación. Este servicio, que estará a las órdenes del Coronel Pedro Vives Vich y el cual dependerá 
únicamente del Ministerio de la Guerra. A esa fecha estaba vinculado a la Sección de Ingenieros 
del Ejército de Tierra. Dos meses después, por Real Orden del 16 de abril de 1913, nace el “Servicio 
Aeronáutico del Ejército español”. 

 



VI. Galería de hombres y hechos destacados 
 

El Capitán Ávalos Prado y la Escuela de Aviación 
 
                              Primer aviador militar 

 
                                                                                                        
Compañero del teniente Molina Lavín en los deseos de ver realizados los sueños inspirados por 
Cattaneo en 1910, el teniente Manuel Ávalos Prado –distinguido oficial de artillería– tuvo la grata 
impresión de pisar el maravilloso suelo de Francia y de sentirse aturdido por el atractivo mágico de 
ese París del que tanto hablaran en las charlas de casino junto con sus camaradas. Pero ese bullicio, 
ese encanto de la ciudad Luz, se termina cuando, por último, sus pasos pueden recorrer los rincones 
de esa Escuela impresionante de Bleriot, la famosa Escuela en Etampes, donde se forjan caballeros del 
espacio. 
 
 

            
                           Capitán Manuel Ávalos Prado      Teniente Eduardo Molina Lavín  
    
 
Llegaron con la hermosa primavera, cuando el paisaje francés se embellece con los resplandores de 
los follajes nuevos y titileo en el ambiente, ese encanto multicolor de un mundo vegetal que inspiró 
los pinceles de tantos genios de la pintura impresionista. Pasaron los trámites reglamentarios. Y se 



vieron de pronto en aquella Escuela de Vuelo, frente al seño adusto de los instructores. La primera 
fase: instrucción terrestre para aprender a dominar ese potro chúcaro que es el Blériot, que acá 
llamaron “Pingüino”, pues corría por el suelo en línea recta, se encabritaba, daba saltos, pero no 
volaba. Esto duraba poco. 
 
Y así, Molina y Ávalos –entre otros muchos que más tarde serían “Ases” en la Primera Guerra 
Mundial– pasan a la etapa siguiente de impresionante realismo, pues ahí está el temido y ansiado 
Blériot, que tiene una sola cabina y donde el aprendiz de piloto deberá remontarse SOLO desde un 
comienzo. Hay que aprender a manejar los controles: ”Echando hacia atrás la campana (bastón de 
comando) suavemente el aparato se elevará, con todo, el motor…”. ”No deje que el aparato se eleve 
mucho, PUES NO SABRÁ COMO HACERLO BAJAR”. “Para aterrizar, eche la campana suavemente hacia 
adelante reduciendo el motor”… 
 
Es de imaginarse la impresión del novato tan rudimentariamente instruido, pues esta actividad no es 
como esa que vemos en las películas cómicas, como nuestro simpático coronel alemán de “Los 
hombres intrépidos y sus máquinas voladoras”, que tanto nos hizo reir; hay que añadir el ruido 
ensordecedor de la hélice y del motor, las vibraciones violentas del fuselaje, los vaivenes del viento 
que podían llegar a voltear el avión “patas arriba”… y ese penetrante olor a aceite y bencina que tenía 
una acción enervante. El aparato se encabritaba, arriesgándose una pérdida de velocidad al despegar, 
y de un capotaje, al aterrizar. Había naturalmente, muchos accidentes, a veces leves, hasta divertidos; 
otros, de trágicas consecuencias. Precisamente, Molina Lavín tuvo uno que ya comentamos antes, al 
aterrizar. 
 
De aquel modo, entre alegres incidentes y no pocos malos ratos, llega el cálido mes de julio de 1911 y, 
por fin, el examen final para obtener el ansiado Brevet. El Nº558 para Ávalos Prado, y el 561 para su 
compañero de aventuras. Molina Lavín debe regresar a Chile. El teniente Ávalos permanece en 
Francia en comisión, para aprender a pilotear otros tipos de aviones. En Champagne aprende a volar 
los biplanos Voisin y Sánchez Besa. En Alemania coopera a la Comisión Chilena de Armamentos. 
Durante su gira es ascendido a capitán, y en el verano de 1912 regresa a Francia para realizar otro 
curso de perfeccionamiento en la Escuela Blériot. En un tipo de 50 H.P. se entrena en vuelos de 
ascensión a más de 1.000 metros de altura, para aprender a aterrizar a “hélice calé”, a puro planeo, 
vale decir, con el motor detenido. Se necesitaba mucha experiencia y competencia para esa práctica 
difícil, pues al que “se le pasaba el caballo estaba frito”, como diría un huaso, ya que había que 
“tantear” la cancha para llegar hasta ella y no quedar “ensartado” por ahí en un matorral al otro lado. 
Dominada esa etapa con pleno éxito, hace más tarde la recepción del primer aparato Blériot de 50 
H.P. adquirido por Chile, y al cual se denomina “Manuel Rodríguez”, siendo también el primero que 
ostenta los colores nacionales en sus alas. 
 
En este aparato el capitán Ávalos Prado tiene el honor y la satisfacción de ser el primer aviador militar 
chileno que realiza el vuelo “Issy les Moulineaux-París” sobre suelo francés, con los colores de la 
patria en sus alas. Luego realiza vuelos en un Deperdussin, monoplano biplaza de 70 H.P. bautizado 
como el “Cóndor”y un Blériot de 35 H.P. denominado “Chile”, todos ellos destinados a la futura 
Escuela de Aeronáutica Militar. En noviembre de 1912 regresa a Chile para organizar la Escuela. 
 
Durante la presidencia de don Ramón Barros Luco y siendo Ministro de Guerra y Marina don Jorge 
Matte Gormaz, el Decreto Supremo G.1 Nº 187 del 11 de febrero de 1913 da vida a la Escuela de 



Aeronáutica Militar. El 22 se designa Director al Tte. Coronel don Carlos Hinojosa, quien por estar en 
Alemania, nunca asumió su puesto, siendo reemplazado por el capitán Ávalos como director interino. 
Desempeña este puesto desde 1913 hasta marzo de 1915, debiendo dejarlo para preparar su ingreso 
a la Academia de Guerra del Ejército. Esos tres años fueron principalmente de organización e 
instrucción de los primeros alumnos militares, distinguiéndose el capitán Ávalos por su acierto en dar 
el ejemplo, enseñar a otros sus grandes conocimientos y valiosas experiencias, su espíritu de vuelo y 
de sacrificio para superar las dificultades propias de un medio en desarrollo y con recursos limitados. 
 
Fueron sus colaboradores los mecánicos 1º de Maestranza Miguel Cabezas y Pedro Donoso, quienes 
no sólo se habían perfeccionado en esa técnica difícil sino también se habían titulado como pilotos en 
Europa; el mecánico 2º Conrado Schudeck y el maestro carpintero Manuel Penelas, un español 
“anclado” en Chile y que por muchos años dirigió los talleres de carpintería aeronáutica, de donde 
salían hélices, largueros, fuselajes, etc. para mantener en vuelo al aporreado material de vuelo. El ex 
Ingeniero de la Armada Pedro Andrade fue Jefe de Talleres y profesor de mecánica, quien también se 
hizo piloto. Y mucho otro personal de oficiales de planta, suboficiales y soldados. 
 
El aeródromo nace en la chacra de ”Lo Espejo”. Más tarde crece con los terrenos de “Mabille” y da 
origen a “El Bosque”. Los alumnos seleccionados para el Primer Curso de Vuelo son: tenientes 
Amadeo Casarino, de artillería; Víctor Contreras, de ingenieros; Alejandro Bello, de infantería; 
Francisco Mery, de artillería; Enrique Pérez, de infantería; Armando Urzúa, de caballería; Julio Torres, 
de infantería; Gabriel Valenzuela, de ingenieros; Arturo Urrutia, de artillería; suboficiales: sargentos 
Adolfo Menadier; Juan Verscheure; Eleodoro Rojas; José García; Floridor González; Luis Page y Manuel 
Ampuero. 
 

 
 

Fotografía tomada el día en que concurrieron a la Escuela los oficiales que formaron el primer curso.  
De izquierda a derecha: Tenientes Mery, Pérez Lavín, Casarino, Valenzuela, Capitán Ávalos, Doctor Ugarte,  

Tenientes Urrutia, Ponce, Torres, Rodríguez, Bello y Urzua Lavín. 



 
El capitán Ávalos hace armar los 4 aviones 
adquiridos en Francia en los pabellones del 
Regimiento de Ferrocarrileros, vecino de la Escuela 
en ese entonces, donde se improvisan los primeros 
hangares. El primer vuelo de prueba lo realiza en el 
Blériot “Chile” el 7 de marzo de 1913, dejando 
asombrados a los espectadores por su pericia en las 
evoluciones y precisión en los aterrizajes. El día 12 
prueba en vuelo el Blériot ”Manuel Rodríguez”, la 
que es presenciada por el Ministro Matte, el general 
Pinto Concha, jefes y oficiales del ejército y 
funcionarios públicos. Las excelentes condiciones de 
pilotaje del aviador militar quedan una vez más en 
evidencia.  

 

 
 
General de División, señor Arístides Pinto Concha 

 
 
Es el tipo ideal de instructor, sereno, experto, prudente, con grandes dotes para enseñar, estimulador 
del entusiasmo y fe de sus alumnos. Lo grande, lo notable, es que aquellos vuelos memorables del 
capitán Ávalos ponían en pie de realidad al advenimiento del arma aérea en Chile. Eran los primeros 
aparatos que lucían en sus alas los colores de la Patria y el primer eslabón en la larga cadena de éxitos 
de la Aviación Militar, primero, y de la futura Fuerza Aérea después. 
 

 
 

El Capitán Manuel Ávalos Prado presto a despegar en su avión Blériot 



Ese primer paso oficial es digno de recordarse. Cuando se cuadra de uniforme, llevando en su cabeza 
el gorro de vuelo y los anteojos, realizado ese primer vuelo, ante su jefe y pronuncie en voz alta y 
firme la frase ritual de “Sin novedad el vuelo, mi general”, es aquella la voz que ha de poner en 
marcha a la futura legión de pilotos que vendrán tras él, ejemplo digno, honroso, profesional, del 
capitán Manuel Ávalos Prado. 
 
Más tarde incrementan el material de vuelo 2 Blériot de 80 H.P. biplazas; 2 Blériot de 50 H.P. 
monoplazas; 3 Blériot de 35 H.P. de Escuela; y 2 Blériot de 25 H.P. que habrán de ser los famosos 
“Pingüinos”. Este excelente material Blériot prestó muy buenos servicios y duró hasta que “hubo que 
echarlos a la basura” por viejos, aporreados y anticuados. En 1913 se adquirieron 3 biplanos Breguet 
de 80 HP. y 1 de 100 HP., material en experimentación aún en Francia (la guerra estaba “ad-portas”) y 
que no correspondió en buena forma, siendo causa de graves accidentes futuros; 1 biplaza 
Deperdussin de 70 HP.; 1 biplano Voisin de 75 HP.; y 3 biplanos Sánchez-Besa. A fines de 1913 se 
armaron y montaron 4 hangares comprados en Alemania, y talleres, oficinas y casinos. 
 
El 9 de agosto de 1913, el capitán Ávalos presenta a examen ante un numeroso público asistente a los 
primeros aviadores militares formados en la Escuela a su mando: teniente Francisco Mery y teniente 
Arturo Urrutia. En primer lugar debían volar 100 metros de altura y realizar dos series de 5 ochos 
alrededor de dos postes distantes 500 metros uno del otro. Montar a unos 150 metros y aterrizar 
luego dentro de un círculo de un diámetro de 100 metros. La segunda parte incluía evoluciones sobre 
la pista y una prueba de altura. El teniente Mery fue el primero en volar en un Blériot de 35 H.P. y se 
lució en la primera parte de su examen. Urrutia hizo lo mismo a continuación. En la segunda parte 
Mery tuvo un percance al aterrizar, rompiendo una rueda del tren, que causó gran impresión en el 
público, pero sin consecuencias personales. Cuando el teniente Urrutia tomó otro Blériot para realizar 
el resto de examen, los asistentes se quedaron “con el corazón en la boca” al ver que tres veces el 
motor falló, una de ellas en pleno despegue. La prueba queda pendiente hasta el 13 de agosto, día 
claro, muy frío, que deja un recuerdo inolvidable en el público, pues ambos pilotos esta vez se lucen 
en el examen final, y obtienen el Brevet Nº1 para Urrutia y el Nº2 para Mery. 
 
El entusiasmo del público por asistir a pruebas tan emocionantes induce al capitán a solicitar la 
autorización para tales visitas en los días lunes por la mañana. En una de esas hermosas mañanas 
primaverales el capitán Ávalos invita a volar a la señorita Florencia Michels Cabero (1), quien tiene el 
honor de ser la primera dama chilena que ha volado como pasajera en un aparato militar en Chile. 
 
El 8 de septiembre de 1913 obtienen sus títulos el teniente Urzúa y el sargento Page. Ese mismo día 
vuelan con el capitán Ávalos el general Pinto Concha y el propio Ministro Matte, quienes no pueden 
sustraerse a la magia que produce el ver volar tan de cerca a un avión y con manos seguras y 
expertas. En noviembre y diciembre de 1913 rinden sus pruebas los demás alumnos, tenientes Pérez, 
Valenzuela, Torres y sargento Rojas. El 23 de agosto el capitán Ávalos realiza el primer vuelo en Chile 
con tripulantes, llevando al teniente Urrutia en un Blériot para hacer un reconocimiento aéreo. Luego 
realiza un vuelo con Donoso en un Blériot biplaza, y acompañado por el teniente Urrutia en un 
monoplaza Blériot, hasta Rancagua, siendo este el primer vuelo fuera de cancha. El 31 de agosto 
llevando como pasajero al doctor Ugarte Donoso, primer cirujano de la Escuela de Aviación, y con 
Urrutia en otro avión, llevan a cabo espectaculares maniobras sobre La Moneda para “saludar” al 
presidente Barros Luco en el día de su onomástico. Don Ramón tal vez sintió “cosquilleos” en el 
estómago al ver tales piruetas sobre su cabeza. 



Era tal la confianza que inspiraba el capitán Ávalos por sus dotes de piloto que en varias ocasiones 
tanto el general Pinto Concha como el Ministro Matte volaron con él. Durante sus visitas dejan 
constancia expresa del excelente pie en que se encuentra la Escuela a su mando. 
 
El 19 de septiembre de 1913 y con motivo de la Parada Militar en el Parque Cousiño, el capitán Ávalos 
con el teniente León en un Blériot, acompañado de otros 4 piloteados por los tenientes Mery, Urzúa, 
Urrutia con Pérez y el sargento Page, realizan el primer vuelo de aviones militares en un espectáculo 
de esa índole. El 2 de octubre vuelan sobre Rancagua para solemnizar el aniversario de la gloriosa 
retirada. Ese vuelo duró 3 horas. El Blériot de Urrutia, que esta vez llevaba de tripulante al teniente 
Torres, tiene al regreso un espectacular accidente por falla de motor, cuando volaba sobre el fundo 
de don Jorge Vial. 
 
El motor se detiene, y el público rancagüino se queda “lelo” al creer que puede ser un fatal percance. 
Pero la sangre fría y la pericia del teniente Urrutia dominan la emergencia al lograr un planeo hacia un 
potrero para posar al Blériot en buena forma. Más un golpe de viento al tocar tierra tumba ala 
aparato haciéndolo caer de espaldas. Torres sale ileso aunque cubierto de aceite y polvo; Urrutia 
queda aturdido y enredado entre los escombros, pero sin heridas graves. El público, que ha corrido 
unas diez cuadras en pocos minutos, queda atónito, nervioso, pero feliz al verlos vivos. 
 
El 7 de octubre, una mañana diáfana y tentadora, el capitán Ávalos inicia a las 6:20 el primer vuelo 
que se hace hacia Valparaíso, acompañado por el teniente Mery en un biplaza Blériot. Monta a 500  
metros y emprende el vuelo hacia el Oeste. Sobre Colliguay pasa a 2.000 metros y a los 2.300 se 
presenta una densa neblina. Decide regresar a Lo Espejo. Pero ya van tres horas de vuelo y estima que 
el combustible está próximo a agotarse, por lo que busca con acierto, una cancha de emergencia. La 
maniobra debe ser acertada, pues el terreno elegido es limitado y áspero, porque no hay otro. Desde 
2.300 metros de altura planea en espiral y a las 9:30 toca tierra en el fundo “la Viñita”, cerca de 
Casablanca. Un hoyo hace que el avión capote y se dañen la hélice y el ala izquierda. Vienen 
mecánicos y se repara al Bleriot en el terreno. Pocos días después, ya listo, el capitán Ávalos despega 
perfectamente de ese “coladero” y regresa sin novedad a Lo Espejo. 
 

 
 

El Capitán Manuel Ávalos Prado vuela sobre Santiago. 



En octubre de 1913 se realiza en el Parque Cousiño una revista en homenaje al ex Presidente de 
EE.UU. Teodoro Roosevelt y Ávalos se luce una vez más con sus pilotos. 
 
No obstante, no hay realmente en la vida de un hombre sólo momentos de satisfacción, de honores, 
de éxitos. Hay también “espinas” en el camino. Y el Capitán Ávalos las tuvo. En un mal momento, 
algunos “cerebros mágicos”, que nunca faltan en la vida pública, creyeron erróneamente que la labor 
del aviador en pro de la aviación militar era negativa en la Escuela Aeronáutica. Y hasta se llegó a 
insinuar que la dirección fuese asumida por un civil; la Escuela trasladada a Batuco y los hangares 
construirse con “madera nacional”. Incluso se quiso “levantar” a los 2 mecánicos pilotos de la Escuela, 
y lo que es más extraordinario por su insensatez: se llegó a “sabotear” partes vitales de algunos 
aparatos en forma criminal durante la noche. Pero el general Pinto Concha rechazó indignado tales 
cargos y calificó de infames a los hechores tomando medidas extraordinarias de seguridad. 
 
Al terminar 1913, en nueve meses de vida, la labor del capitán Ávalos había formado 5 pilotos 
militares y 3 aviadores pilotos, un grupo eficiente de mecánicos de aviación, y un curso completo de 
observadores militares con oficiales de Estado Mayor. Se habían volado 29.579 kilómetros, con pocos 
accidentes, ninguno fatal. El coronel Flores asegura en su “Historia Aeronáutica de Chile”, página 135: 
“Con justa razón la aviación militar de Chile, al concluir ese año, llegó a ocupar el primer lugar en 
América y el sexto en el mundo, a continuación de Francia, Alemania, Inglaterra, Austria e Italia”. 
 
Durante 1914 y 1915 el capitán Ávalos continúa su abnegada labor de maestro, con éxitos 
profesionales, un segundo curso de pilotos. Una prosperidad creciente, pero matizada, también con 
algunos accidentes dolorosos -propios de una época heroica, de una actividad peligrosa, que se 
afronta con serenidad pero sin fatalismos- como fueron la muerte del teniente Mery, primer aviador 
militar caído en el cumplimiento del deber, la misteriosa desaparición del teniente Bello; y la muerte 
del sargento Menadier. En 1914 se formaron 5 oficiales y 3 suboficiales como pilotos. 
 
El 13 de marzo de 1915 por D.S. 305 se le releva de sus funciones de Director interino, a fin de que 
prepare su examen de ingreso a la Academia de Guerra. No había sido un piloto espectacular como 
Cattaneo y otros que visitaron Chile, ni acróbata profesional de alardes sobrenaturales, sino un 
excelente, sereno y experto maestro de vuelo: modesto, sencillo, y eficiente organizador. Su labor 
como Director fue destacadísima y brillante, en una época en que –como dice muy bien el coronel 
Flores- “el vuelo constituía un peligro y hasta cierto punto un privilegio para quienes lo practicaban”. 
 
 

 
 
 
 
 
 
Teniente 1º señor Tucapel Ponce Arellano, fallecido 
junto a su Observador y camarada, el Teniente 
Emilio Berguño Meneses, en circunstancias que 
piloteaba un Breguet de 100 HP. durante las 
maniobras militares de abril de 1915. 

 

 
 



Ávalos continúa su labor en la Escuela como Jefe de Instrucción de vuelo. En abril de 1915 comanda la 
Escuadrilla “Roja” en las maniobras militares en la zona San Fernando, Curicó y Talca, con 5 aparatos. 
La Escuadrilla “Azul” era comandada por el capitán Enrique Pérez. El 7 de abril el teniente Tucapel 
Ponce y su observador, teniente Berguño, mueren en un accidente en el Breguet de 100 H.P. 
 
Ese mismo año se forma el Tercer Curso de Pilotos con los tenientes Darío Aguirre, Armando Cortínez; 
Dagoberto Godoy, Emilio Bramberg y Augusto Magnan. Los suboficiales Máximo Alvarado; Filemón 
Lizana; Andrés García; Lorenzo Hermosilla; Juan López; Juan Yáñez; José Lagos; Abel Morales y 
Alejandro Bosso. Por primera vez ingresan 2 oficiales extranjeros: los tenientes uruguayos Juan Boizo 
Lanza y Adhemar Saenz Lacueva, pioneros de la aviación de su patria. En el mes de octubre se agregan 
al curso los tenientes Diego Aracena; Federico Barahona; César Merino y Julio Torres. 
 
En febrero de 1916, el capitán Ávalos deja de ser jefe de Instrucción de Vuelo y de la Escuela, siendo 
reemplazado por el brillante piloto, su alumno, ahora instructor, teniente 1º Arturo Urrutia, e ingresa 
a la Academia de Guerra. Dejaba las alas para dedicarse a una función importantísima en la carrera de 
un oficial: la de Estado Mayor. Tal vez sintió una honda emoción y una inevitable tristeza al dejar los 
aviones, las horas vividas en la cancha y en los vuelos, para irse a las aulas, en pos de otra satisfacción 
profesional. 
 
Y el 3 de enero de 1919, poco después del triunfal regreso de la travesía de los Andes del teniente 
Godoy, este distinguido aviador, maestro y conductor de las alas militares chilenas que fue el capitán 
Manuel Ávalos Prado, fallece prematuramente víctima de una rápida y fulminante enfermedad. Hoy 
día la Escuela de Aviación lleva su nombre y ha marcado su vida como un ejemplo para los futuros 
oficiales de la Fuerza Aérea de Chile. 
 
 
Guillermo Marín Rodríguez (*) 
Reproducción de un artículo publicado en Diario El Mercurio, octubre de 1966. 
 
(*) Autor del libro ALAS…Hombres y recuerdos, Imprenta de las FF.AA de Chile, 1945. 
 
 
 
Notas de la redacción: 
 

(1) La señorita Florencia Michels Cabero, era hija del ciudadano norteamericano, Charles Michels y de la 
dama peruana, Cristina Cabero. Ambos fallecidos en Santiago. Florencia Michels se casó con el 
distinguido pionero aviador, don Armando Urzúa Lavín, alumno del primer curso de la Escuela de 
Aeronáutica Militar, quien un lejano 17 de noviembre de 1913, obtuvo el brevet N° 1 de “Piloto Aviador 
Militar”. 

 
 
 
 
 
 



VII. Recortes con historia 
 

 



VIII. Sabía usted que… 
 
Con la finalidad clara de ir sumando entusiastas cultores del conocimiento, coleccionismo, 
conservación y la preservación de objetos relacionados con la historia aeronáutica, abriremos esta 
nueva sección que esperamos pueda con sus aportes, ir ampliándose y entregando información. 
 
 

 
        Las ALAS, un distintivo con historia        

 
 

Qué más representativo que un par de ALAS, podría ser el distintivo más usado a nivel mundial que 
una Fuerza Aérea o un organismo aéreo pudiera entregar a sus pilotos o a sus miembros? 

 
La pregunta parece ser obvia pero el alcance e historia de este símbolo involucra al menos en 
Iberoamérica una larga y curiosa historia. El primer alcance es el nombre que ostentan estos 
distintivos de un país a otro, solo de aquí algunos coleccionistas parecen no llegar a acuerdo a la hora 
de catalogar éstos.  
 
Y es que en la Argentina, Bolivia, Uruguay, Paraguay, Perú y Portugal todavía los llaman “brevet” a la 
usanza de la Francia de comienzos de siglo pasado, que para muchos fue cuna de la aviación a motor. 
En Chile les llamamos actualmente piochas, en el Ecuador las conocemos sólo como distintivo de 
piloto básico medio y superior; Colombia las llama Alas de Piloto con una, dos y tres estrellas y otra de 
más alta jerarquía que lleva laureles, en Bolivia también se conocen como Brevet, encontrando 
categorías llamadas de Piloto Militar, Señor Piloto y Comandante Piloto de acuerdo a la cantidad de 
horas voladas, mientras que en España están los “rokiskis”, y la lista de nombres sigue. 
 
Su origen particular parece incierto, pero sí podemos establecer que la imagen más requerida en su 
diseño son las “alas”, sean ellas de modelo clásico o estilizado y con ligeras diferencias que además de 
incorporar emblemas nacionales como es la costumbre en muchas naciones o de agregar sobre ellas 
iconografía para determinar otras especialidades, son muchas de ellas, copia de las primeras, salvo 
mínimas excepciones. 
 
En América del Sur, y dando una opinión personal sujeta a la experiencia que nace de la observación y 
colección de muchos años, la mayoría de los modelos más repetidos se basan en la influencia 
norteamericana, luego hay otros que diseñaron sus propios ejemplos con ligera influencia francesa o 
inglesa respectivamente. 
 
Comenzaré identificando y comentando los modelos más conocidos de Chile, y en los próximos 
números seguiré con otras naciones, de modo que todos nuestros amigos miembros de FIDEHAE 
puedan cooperar para los otros boletines con información certera de sus países de origen, y así 
finalmente brindar un mejor conocimiento del desarrollo de estos interesantes distintivos aéreos. 
 
 
 



Servicio Aéreo del Ejército de Chile 
1913- 1930 

 
Tal como podrán haber leído en el interesante e ilustrativo artículo publicado en el capítulo VI de este 
boletín, nuestra aviación militar nace en 1911 y se consolida físicamente en 1913 con la creación de la 
Escuela Militar de Aeronáutica, la adquisición de “modernos y útiles” aeroplanos y equipo de 
instrucción.  
 
Es el Decreto Supremo G1 Nº187 de febrero 11 de 1913 que establece la creación de la Escuela de 
Aeronáutica, el mismo documento que establece las primeras insignias de nuestra aviación militar.   
 
En su artículo 4, se señala:  
 
“El uniforme de los Oficiales y tropa de planta tendrá como distintivo el color azul gris y como 
insignia un cóndor con las alas desplegadas de 0,02 por 0,075 en bronce para los Oficiales y blanco 
oxidado para la tropa. Los alumnos conservarán el uniforme de su arma de origen.” 
 

 
 
 

 
Capitán Sócrates Aguirre B. luce sus  

insignias de cuello distintivas de la Aviación Militar 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
Cóndores de solapa actuales, similares en su diseño a algunos de los 

primeros usados por nuestra Aviación Militar 

 



 
 
Un segundo modelo para uso en el cuello 
aparece reglamentado en 1920 y utilizado 
reglamentariamente hasta 1930 sobre los 
cuellos.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Mayor Marmaduke Grove, luce las insignias  

reglamentarias de color plata para la Aviación. 1920 

 
 
 
Debido al mal estampado que estos tenían, 
se siguieron usando en la mayoría de los 
casos los modelos anteriores. 
 

 
 
 
El primer distintivo usado por nuestros 
aviadores, para distinguir a aquellos que 
tuviesen la condición de Pilotos Aviadores 
Militares fue similar al usado en Francia 
durante los inicios de su aviación militar.  
 
En Chile, los Pilotos aviadores llevaron desde 
1913 hasta 1919/1920 una hélice bordada 
en oro de 7 centímetros de longitud sobre el 
brazo izquierdo del uniforme de Etiqueta o 
Sociedad. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Teniente Armando Cortínez Mujica, luce las insignias reglamentarias 

para la Aviación y sobre el brazo de su levita la “hélice bordada” 
correspondiente a su condición de Piloto Aviador. 



Una modificación momentánea para los Aviadores en 1919, se señala en el Reglamento de Uniformes 
para los Oficiales, en donde se prescribe una tenida abierta gris caqui de servicio, con galones en las 
mangas para los aviadores y la levita de paño azul negro para etiqueta y sociedad. 
 

 
El Reglamento Decreto G1 Nº 1940 de 8 de julio de 
1921, en su artículo Nº36 señala un distintivo de Pilotos 
Aviadores. Los oficiales titulados “Pilotos Aviadores 
Militares”, usarán una estrella de hilo de plata rodeada 
de una corona de laureles con alas a ambos lados 
bordadas en hilo de oro, sobre paño negro de 2 
centímetros de alto por 9 ½ de ancho, distintivo que irá 
colocado a la altura del segundo botón a la derecha, 
sobre el pecho.  
 
En la levita, esa insignia se llevará en el brazo izquierdo, 
a mitad de distancia entre el codo y el hombro. (Esta 
indicación parece haber suprimido la hélice del brazo, 
pero el uso de la nueva insignia se limitó en todos los 
uniformes, al pecho)  
 

    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Teniente Armando Cortínez Mujica. 1920 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
Distintivo que se describe en el Reglamento  
Decreto G1 Nº 1940 de 8 de julio de 1921 

 
El Decreto Nº 323, del 10 de febrero de 1927, modifica el Reglamento de Vestuario y Equipo vigente y 
establece la nueva categoría de Piloto Aviador de Guerra, acordando su distintivo en base a lo 
siguiente:  
 
“Los oficiales que obtengan el título de pilotos aviadores llevarán sobre el pecho (costado izquierdo) 
una estrella bordada en hilo de plata rodeada de 2 alas bordadas en hilo de oro sobre paño gris 
verde; los que obtengan el título de “pilotos aviadores de guerra” llevarán la insignia anterior, 
bordada en un parche de paño rojo.” 



 
 

Detalle gráfico del Reglamento vigente en 1929. 
 

 
 
 

 
 

Recreación del distintivo de Piloto Aviador que fuera otorgado al 
entonces Teniente Dagoberto Godoy F. tras su hazaña aeronáutica  

al cruzar la Cordillera de los Andes en diciembre de 1918. 
(Modelo único en su clase otorgado en 1941) 

 
Una ley de la República publicada en el Boletín Oficial de la Aviación 

Nº42 de 20 de octubre de 1941, señala en su artículo único: 
 

“Concédese al Capitán de Bandada en retiro don Dagoberto Godoy 
Fuentealba, el derecho a usar el uniforme militar con una insignia 

especial y única”. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
GBA (A), señor Dagoberto Godoy Fuentealba 
Fotografía donde logra apreciarse el distintivo 
especial que le otorgara el Gobierno de Chile. 

 
 
Antes de la unificación de los servicios aéreos del Ejército y la Marina en marzo de 1930, aparece una 
última ordenanza que se encuentra publicada en el “Reglamento de Uniformes, Equipo y 
Condecoraciones de Oficiales, Serie E- Nº7, del Ministerio de Guerra del año de 1929”. El cual señala 
similares características para el distintivo de los Pilotos Aviadores descrito en 1927, con la salvedad de 
que indica que el parche de tela para los oficiales titulados de Piloto Aviador será de igual tela que la 
blusa o guerrera (1), detallando las dimensiones en 2 centímetros de alto por 10 de ancho.  



Aviación Naval 
1916- 1930 

 
El nacimiento y desarrollo de la Aviación Naval comienza a partir a inicios de 1916. En febrero de este 
año, la entonces Marina de Chile acepta una invitación del Ministro de Guerra y del Ejército para 
incorporar a un grupo de oficiales y gente de mar que estuviera interesada en efectuar el curso de 
Piloto Aviador.  
 
La única experiencia naval que había existido con el tema aeronáutico, habría sido en 1911, cuando el 
entonces Teniente de Marina, don Edgardo Von Schröders, vuela como acompañante en un 
hidroplano Curtiss del Servicio Aéreo de los Estados Unidos de Norteamérica, mientras se encontraba 
en comisión de servicio en ese país. 
 
El 27 de abril ingresó el primer contingente de alumnos de la Marina de Chile. Ellos fueron  el 
Teniente 2º, Pedro N. Luco C.; el Guardia Marina de Primera clase, Enrique de la Maza R.; Ingeniero 
3º, Francisco Cruz A.; Contador 3º, Carlos Yánquez C.; Maquinista 2º, Juan Constanzo; Maquinista 2º, 
Abraham Villalobos; el Torpedista 2º, Luis Farías y el Sargento 2º Artillero, Juan Urrutia. Todos ellos 
ingresaron al cuarto curso de la Escuela de Aeronáutica Militar. 
 
El 16 de noviembre después de rendir satisfactoriamente los exámenes teóricos y prácticos, se 
convierten en los primeros Pilotos Aviadores de la Marina, el Contador 3º de Marina, señor Carlos 
Yánquez Cerda; el Torpedista 2º de Marina, señor Luis Farías; y el Guardia Marina de 1ra., Enrique de 
la Maza.  Posteriormente con fecha 1 de diciembre de 1916, quedan terminadas las pruebas para 
optar al brevet de Piloto Aviador, el Maquinista 2º, señor Abraham Villalobos. 
 
 

 
 

Guardiamarina Guillermo Zañartu Irigoyen 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

Primera insignia usada por los Pilotos Aviadores 
 

Este distintivo similar en diseño al usado por el ejército, se usó en 
 los uniformes navales como insignia de los Pilotos Aviadores, 

aproximadamente a partir de 1917.  
 

La insignia es de bronce con un baño de oro. En su reverso lleva un 
par de patas dobles de metal para fijarse al uniforme.   

 



Los antecedentes sobre el uso de insignias distintivas en lo que podríamos llamar la Aviación Naval, no 
son tan concretos como los reglamentos anteriores al interior del Ejército. El distinguido autor del 
libro “La Aviación Naval de Chile”, el comandante Carlos Tromben Corbalán, señala en su obra que fue 
un albatros el distintivo utilizado por los aviadores navales a partir de 1923, fecha en que se establece 
oficialmente este Servicio al interior de la Marina de Chile. Señala además, que los aviadores 
egresados a partir de 1916, usaron los distintivos propios de este plantel militar. 
 
En julio de 1919, la Armada realizaba sus primeras actividades aéreas con un hidroavión de 
procedencia británica, en la Bahía de Concepción, no obstante que la Aviación Naval aún no existía de 
forma oficial. 
 

 

  
 
3/07/1919: El Capitán don 
Diego Aracena Aguilar a bordo 
de un Hidroplano “Sopwith 
Baby”, será el primer aviador 
chileno en realizar un vuelo en 
hidroavión en Chile.  
 
Tras este vuelo, tomó los 
controles el Teniente 2º de la 
Marina, don Manuel Franke 
M., aventajado alumno de la 
Escuela Aeronáutica Militar 
que se encontraba entre los 
presentes. (2) 
 

 
 
En 1921, se logró establecer una improvisada base en la 
playa Las Torpederas de Valparaíso, con lo cual la Marina 
logra asentar la idea de su propio Servicio de Aviación.  
 
Esta primera realidad materializada en la construcción de 
instalaciones para operar aviones navales significó la 
contratación de un experimentado instructor británico 
llamado James Lindsay Travers (3).  
 
Aquí le cupo gran participación al ahora Capitán de 
Corbeta, don Edgardo von Schröders Sarratea, el mismo 
entusiasta oficial naval, que en 1911 tuviera la ocasión de 
volar en un hidroplano. Bajo su mando, y con el grado de 
Capitán de Fragata asumirá el 16 de marzo de 1923, como 
Jefe del nuevo “Servicio de Aviación Naval”. 

 

      
       James Lindsay Travers 

       (Nótese las insignias británicas del brazo) 



      
           Bote volador Felixtowe F2A “Guardia Marina Zañartu”,           Piloto 2º Agustín Alcayaga Jorquera (1921) 
                    puesto en servicio el 17 de octubre de 1921        Luce sobre su levita, el brevet de Piloto Aviador  
  operando en la Base de Las Torpederas de la ciudad de Valparaíso.          otorgado en la Escuela Aeronáutica Militar 
 
Von Schröders fue quien impulsó la organización de esta nueva especialidad. Bajo su mando se 
efectuaron importantes reformas reglamentarias que regularizaron este servicio dejándolo 
dependiente de la autoridad única del Director General de la Armada. 
 
Otra de las tareas que Von Schröders y Travers desarrollaron en conjunto, fue el recorrido por la costa 
que hicieron desde Valparaíso hasta Arica, en busca de las mejores condiciones para instalar lo que 
sería la primera Base Aeronaval.  
 

 
 

Hidroavión Short 184 del Servicio Aéreo Naval, sobrevuela la Bahía de Valparaíso 



En febrero de 1922 se produce el traslado del material aeronaval que operaba en Las Torpederas 
hasta una Bahía en Quintero, lugar en donde se inició la construcción de la ansiada base, misma que 
en marzo de 1930, tras la unificación de los servicios aéreos pasaría junto a todo el material de vuelo, 
a la Fuerza Aérea Nacional. 
 
Otro aporte significativo para esta investigación y en donde seguramente tuvo que ver este asesor 
inglés, debe haber sido la elección de una insignia similar sino igual, a la usada por el servicio aéreo 
británico. 
 

 
 

Modelo inglés del período de la Primera Guerra usado por los aviadores navales chilenos. (54 mm.) 
 
 
 

 
 

Squadron Leader John H. Jones, último de los asesores 
británicos contratados con anterioridad a 1930. Este 

oficial inglés de la RAF fue asimilado a la Marina de 
Chile. (Nótese el escudo de su gorra británica e insignia 

de aviador sobre las cintas de condecoraciones) 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
Modelo inglés del período post Primera Guerra  (54mm) 

 
 

 

 
 

Modelo adquirido en una antigua tienda de Valparaíso que vendían 
algunos rezagos y botones militares. 

Este distintivo similar en diseño al modelo británico. Es de bronce y 
confeccionado por fundición con molde. 46 mm de largo. En el reverso 

tiene 2 pernos con tuerca para fijarlo al uniforme.  
Seguramente es una pieza de manufactura nacional. 

 
 
 



Nuevos aires para la Aviación Naval 
1939 – 1945 

 
 

Tras dejar de existir la Aviación Naval en 1930, la Marina 
parece haber reconsiderado la conveniencia de tener 
personal propio para operar desde los buques los aviones 
anfibios. Es así que mediante el Decreto Ministerial del 6 de 
febrero de 1939, se reactiva al menos la  especialidad 
existiendo la posibilidad de entrenar pilotos. 
 
Un grupo de cuatro oficiales fueron enviados a la Escuela de 
Aviación para realizar un curso primario de Aviación, el que 
más tarde continuarían en la Base Aeronaval de Pensacola, 
del estado de Florida, Estados Unidos. Esta experiencia se 
repitió en 1940 y luego en 1945, al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial.  
 
El distintivo usado desde 1940 por estos oficiales navales fue 
el nuevamente el albatros pero esta vez acompañado con 
una pequeña estrella plateada de 5 puntas en su parte 
superior.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 

     
 
Tte. 2º  Federico Ramón Santa Cruz Arístegui 

En 1942, Chile recibe 15 aviones Vought “Kingfisher”OS2U-3, de los cuales tres de ellos fueron 
destinados a la Marina de Chile.  
 
A partir de esta fecha, se crea también el primer curso de Mecánicos Aeronavales, de modo que 
cuando llegara el material que venía por vía marítima fuera ensamblado en la antigua Base Naval de 
Talcahuano. Para finalizar el ensamblaje se llevaron a Quintero donde el 29 de diciembre de este 
mismo año, el entonces Teniente Enrique O’Reilly Fernández, piloto del curso de 1939, se convierte 
en el primer oficial naval en volar uno de estos aviones desde esta Base de la Fuerza Aérea. 
 
 

 

 La historia de este nuevo y meritorio 
intento por reflotar la Aviación Naval, 
no fue muy extenso, ya que en 1943, 
la Marina decide traspasar estos 
aviones a la Fuerza Aérea de Chile, 
argumentando que no contaba con 
personal capacitado para la 
operación y mantención de este 
material y requiriendo que fueran 
operados por oficiales navales, 
condición que fue dejada de lado más 
tarde. 

      Personal encargado del ensamble del avión en Talcahuano. 



 

  
 
 
 
 
 
Ensamble de un avión Vought Sikorsky 
OS2U “Kingfisher”. Este era un avión con 
grandes condiciones para operar tanto en  
mar como en tierra. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

Los oficiales navales que iniciaron su 
instrucción en 1945 en la Escuela de Aviación 
“Capitán Avalos” continuarían esta en los 
Estados Unidos. 
 
“Los integrantes de este grupo lucieron, 
profesionalismo, habilidad y destreza 
marinera al maniobrar posteriormente en 
1947, por primera y única vez, desde la 
cubierta de un portaaviones”. (4) 
 
El recorte explica que desde la cubierta del 
USS “Wright”, salieron los pilotos chilenos en 
misiones de reconocimiento y prácticas de 
combate en aviones cazabombarderos y 
torpederos, obteniendo durante su 
entrenamiento altas calificaciones y el título 
de Aviadores Navales de la Marina 
norteaméricana. 
 

(Continuará en el próximo Boletín) 
 
 
 
 
Norberto Traub Gainsborg 
Instituto de Investigaciones  
Histórico Aeronáuticas de Chile 
 
 
 
 
 



Bibliografía y Notas: 
 

(1) En 1929, se detalla que la guerrera para Aviación será de paño color azul celeste similar a la de 
Caballería, con cuello amarillo y vivos azul celeste, por lo que es probable que hayan existido algunos 
brevets bordados sobre tela de este color celeste. 

(2) El comandante Tromben señala en una de sus investigaciones, que el Teniente 2º Manuel Franke  
Mariotti tenía apenas unas tres horas de experiencia en vuelo en aviones Avro 504 K. 

(3) James L. Travers, ingeniero naval graduado. Fue un asesor que tenía gran experiencia en el diseño 
como en el empleo de aviones navales. Entre marzo de 1913 y julio de 1914 colaboró con el entonces 
Comodoro Murray Sueter en la organización de la Estación Aérea de la Marina inglesa en Calshot para 
hidroplanos y Botes voladores. En 1915 fue el comandante de esta importante Estación. Entre 1918 y 
1919, estuvo a cargo del desarrollo técnico de la producción de aviones torpederos. 

(4) http://mardechile.cl/wordpress/?p=741 
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La correspondencia será recibida en el Instituto de Investigaciones Histórica Aeronáutica de Chile, 
Calle Almirante Barroso 67 - Santiago; mientras que los correos electrónicos seguirán siendo recibidos 

en nuestra casilla de e-mail (iihachile@gmail.com) o en la dirección electrónica  
del señor Norberto Traub Gainsborg (ntraub@ttigroup.net). 
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